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Tomo segundo 

POR QUÉ SE EMIGRA 
(De MERCURIO) 

Nadie, como yo . tan amante de la 
t ierra nat iva . Por ella y para ella j u z g o , 
pequeños todos los esfuerzos, minúsculos 
todos los afanes, l levaderos todos los t r a ­
bajos, dulces las amarguras , fantasía las 
adversidades. He procurado, ausente , 
cuantos beneficios podía obtener para 
mi pueblo, ru inosa ciudad esteparia que, 
iecostándose en la falda del alto y alme­
nado cerro, un t iempo inexpugnab le a l ­
cázar de poderosos é invencibles reyes, 
dormita indiferente al cierre de sus fá­
bricas, de sus talleres, de sus posadas, 
d e s ú s mercados, sin percartarse de sn 
creciente pobreza y abandono. He q u e ­
r ido en persona, combat i r este abando­
no, atajar esta pobreza, sacudir esta i n ­
diferencia perezosa, yéndome á v ivi r 
l a rgas temporadas ent re los míos, ah i to 
del ruido de las populosas urbes. Y en 
mi casa de j un to al r ío. allí donde m u ­
chacho hice d iabluras asaltando huer tas 
y obs t ruyendo acequias y fusilando pá- I 
jaros, casa remozada para muestra de 
las mejoras que en las suyas debieran 
hacer mis paisanos, cong regué á los n o ­
tables y á ios humildes en ter tul ias con 
mer ienda, que pronto ganaron fama de 
amena y ent re tenidas , por lo cual fué 
quedando desierta y anulada la tradicio­
nal del Casino. Gozaba yo viendo afluir 
á mí lo más g r anado y útil de la pobla­
ción. Y burla bur lando, en serio unas 
veces, en broma las más. comencé m¡ 
cruzada re lontora . . . Si me p regun tá i s 
p ir qu'é levanté de allí mi residencia y 
volví á las urbes populosas y no sosten­
go relación ni trato con mi pueblo, res-
p .ív.teré b revemente : en primer luga r , 
mi retorno al t e r ruño fué interpretado 
como remedio á quebran tos de fortuna; 
las mejoras de mi vivienda, fatuos a la r ­
des de comodidades inút i les para h u ­
mil lar á les con vecinos; mi proyecto de 
sanear y urbanizar el pueblo, ten ta t iva 
de negocio ru inos ís imo para la Munic i ­
pal idad. Quise encausar el r ío con alto 
muro que librase de inundaciones las 
calles bajas, y los propietarios favoreci­
dos apresuráronse á recabar la p roh ib i ­
ción del encauzamiento . Propuse la ins­
talación de fuentes abastecidas con aguas 

de copioso y no lejano manant ia l , y ha­
l laron más cómodo y barato segui r abre­
vándose con las del r ío. Si ro turaba t i e ­
r ras era para g a n a r m e votos p r o d i g a n ­
do innecesarios jornales . Si al concluir 
una obra despedía á los trabajadores, 
era que no tenía recursos para segui r 
p resumiendo . T a c h á r o n m e de beato, 
porque accedí á costear una novena t r a ­
dicional y que sin mí hubiera pasado 
inadver t ida : y tuv ié ronme por ateo y 
hereje cuando un reumazo me a r r i n c o ­
nó en casa, impid iéndome salir á misa 
y á paseo. Mal entendido, peor compren­
dido, hosti l izado coii injur ias y c a l u m -
de todas clases, blanco para los negros , 
negro para los blancos, lúceme t e l eg ra ­
fiar por amiga persona, y el despacho 
reclamando u r g e n t e mi presencia en 
Madrid «para incau ta rme de imprevis ta 
herencia cuant iosa provenien te de un 
tío en Buenos Aires afincado», conocido 
y saboreado, fué por el pueblo antes de 
parar en mis manos , pues el oficial s igi­
lo de la telegrafía es un mito allí donde 
usan te r tu l ia r afrente al aparato, cuyas 
palpi taciones son lenguaje familiar para 
el señorío desocupado, que uno y otro y 
otro día las escucha con distracción y 
curiosidad inevi tables ; y así corrió la 
nueva sin yo á nadie confiar el secreto; 
y de golpe cesaron las invidias, y los 
odios, y las preocupaciones, y las hos t i ­
lidades; fundiéndose tan encontrados 
sent imientos en el de lamentar mi m a r ­
cha, no más que por la cer t idumbre de 
la renovación de mi r iqueza, pues tes ta­
rudos hubo que afirmaron que sin tal 
herencia mis días corrían pel igro de ter­
minar ind igen tes . Y nadie, al despedir­
me, pidióme apresurase mi regreso para 
in ten ta r a l g u n a de mis planeadas refor­
mas y mejoras. Con acudir á ver mar­
char e.l cocho-correo la población en ma­
sa, no advert í dolor ni en los braseros 
infelices cu yo pan asegmraran mis em­
presas. Dijéronme adiós como el in t ruso 
que se permit ió a l terar el sosegado vivir 
en que yacían .muriendo gus tosamente . 
Las ranas a legrábanse de que cesaran 
las agi taciones del charco en que tan á 
placer chapoteaban. . . t ía pasado mucho 
t iempo; mis paisanos vuelven á escribir­
me solicitando favores del val imiento 
que me a t r i b u y e n , de la influencia que 
me suponen: han reclamado mi coope­
ración para remediar los desastres de 

una inundac ión , de dos epidemias y de 
tal cual incendio; pero n i n g u n o ha i n ­
s inuado el deseo de que t e n g a cauce el 
rio y defensa contra el rio la ciudad; de 
que se const ruyan las alcantar i l las , las 
fuentes, el empedrado que la sanea r í an , 
y la ciudad s igue su descenso moral y 
mater ia l , agotándose, desfalleciendo, ex­
t ingu iéndose ; orgul losa con los harapos 
de su lejana ufanía histórica, recostada 
en la falda del a lmenado cerro, alcázar 
un dia de poderosos reyes, bañándose en 
las miasmas del rio. pródigo en pa lud i s ­
mos cuando su caudal es el cor r ien te , 
en desventuras cuando los temporales le 
desbordan y meten rug ien t e y des t ruc­
tor por el poblado. 

¡Oh! El Estado.. . . ¡Si señores! El E s ­
tado es la potestad tu t e l a r del oprimido; 
sus leyes ga ran t i zan el t r iunfo de la jus - . 
ticia y del derecho; su Administración, 
funcionando entre cristales, hace i n ú t i ­
les las influencias, las recomendaciones, 
la intarvención de agentes y mediadores 
entre los que reclaman y los que resue l ­
ven y deciden. 

Vino á verme cierto día un viejo a m i ­
go, en provincias residente, apoderado 
de una corporación benéfica que l l ama­
remos «Cofradía de la Cena», porque tie­
ne la misión de proporcionarla á peregri­
nos y t ranseúntes desvalidos, y me dij•/ 

— T e n g o pendiente una reclamación 
de créditos de la Cofradía, y en la re la­
ción oficial de las reclamaciones admit i­
das como fundadas y procedentes, la 
nues t ra ocupa un l u g a r equivocado. Es 
la más a n t i g u a y de las ú l t imas figura. 
He recurr ido y no me contestan; pero en 
cambio me ha indicado cierta persona 
que si me a v e n g o á dar el 35 por 100 del 
impor te Ue los créditos, los veré recono­
cidos, l iquidados y pagados sobre la 
marcha. Grande es el sacrificio, y de no 
haber otro medio. . . 

— De n i n g ú n modo, exclamé ind igna­
do. ¿Por que habéis de perder ese 35 por 
100? ¿No tenéis razón? ¿No están en r e ­
g la los papeles? 

—Si. todo está como Dios manda. . . . 
— Nada, nada; déjalo á nú cuidado. El 

director genera l es amigo mío... y .'buen 
gen io t iene! Si se entera ele que hay 
quien hace semejantes proposiciones... 

Tomé notas, me proveí de anteceden­
tes, aprendí me do memoria la historia 
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de la reclamación y emprendí la más 
quijotesca de las campañas admin i s t r a ­
t ivas . , . . Uñ año ha que la comencé. No 
sólo he perdido la amis tad con el director 
genera l , sino que á los ojos del jefe del 
Negociado soy la encarnación del i n t r u ­
sismo imper t inen te y ofensivo al buen 
n o m b r e de la Adminis t ración, i n t a n g i ­
b le y sacrosanta. Cierto que reconocie­
ron la justicia del recurso de la Cofradía, 
pero fuécuando había sido ago tado el 
crédi to asignado al pago de los créditos 
reconocidos; y la Cofradía, t en iendo el 
n ú m e r o uno por su an t i güedad m a n i ­
fiesta, vio pasar delante de ella cuantas 
reclamaciones concurr ieron al a g o t a ­
mien to del crédito; y ten iendo los suyos 
l iquidados en forma, quedóse á la luna 
de Valencia. Acudí al minis t ro de H a ­
cienda, personaje i lustre que decía d e ­
seaba ocasión de probarme el cariño que 
m e profesaba, y al enterarse del via cru¬ 
cis de la Cofradia estalló en santa i n d i g ­
nación. «Inmedia tamente formule usted 
el recurso de queja á que t iene derecho, 
y le prometo que liaré una sonada». 

Sonata debió querer decir S. E. Re ­
dacté el recurso, firmóle el apoderado 
de la cofradía, en t regúe le yo persona l ­
men te en el regis t ro, y esperé. El r ecu r ­

r o de queja fué declarado improceden te 
por la Dirección genera l en un informe 
que . según noticias in t imas , bastaba y 
sobraba para justificar, no la queja, si 
no un castigo; el minis t ro y el subsecre­
ta r io est imaron que se imponía la sonada 
famosa y prometida; pero el asunto pasó 
á consulta de lo Contencioso, y lo Con­
tencioso ¡natura lmente! opinó por la im­
procedencia, declarando s demnemen te 
con citas hasta del Evang>di) de San 
Marcos, que «no ha l uga r á la queja 
mient ras está expedita la apelación». 

—¿Apelación de qué?—observé al mi­
nis t ro al en terarme de todo esto. 

—¡Ah! ¿Pero no se ha hecho al in te re­
sado notificación a l g u n a que le permita 
apelar?—me p r e g u n t o . 

—¡Ninguna!—repl iqué . 
—¡Perfectamente! 
Y S. E. debió t ransmi t i r mis palabras 

k lo Contencioso, y lo Contencioso resol­
vió q u e se hiciese tal y tal notificad m 
á la Cofradía para que ésta pudiese a l z a r ­
se contra ella en té rmino de quince 
d i as. 

Y apelamos, recibida la notificación. 
¿No habíamos de apelar? A Ponéis (Hiatos 
hub ié ramos apelado, y nos h a b r í a ido 
mejor. P i rque la upelaci m fué al T r i ­
bunal g u b e r n a t i v o y éste la envió á... lo 
'Contencioso, y en lo Contencioso estuvo 
hasta ser despachada con informe d e -

sest imatorio. Y lo Contencioso, que pidió 
la apelación p n r s e r más procedente que 
la queja, hizo la desestimasión fundán­
dose en que la anulación de lo ac tuado 
indebida y cu lpab lemente , pedida en 
ambos recursos, era imposible por l o a 

perjuicios i r rogables á los que supieron 
y pudieron cobrar á t iempo, sin ruido 
y sin pleitear, y, vaya un colmo: «Siendo 
asi que el recur ren te invocando su m a ­
yor an t i güedad reclama el n ú m e r o I .que 
ya le corresponde por habe r sido despa­
chados cuantos rec lamantes le an tece­
dían, no ha l u g a r al recurso, pues que 
y a t iene el n ú m e r o y l uga r que apetecía, 
no procediendo reconocerle daños y per­
juicios porque puede dar gracias á que 
no le resul tan mayores.» No diré que sea 
esta letra, pero si el espíri tu de la sabia, 
justa , p rudente y n u n c a bastante alaba­
da resolución de lo Contencioso, ins t i tu 
ción en pro de la cual prometo laborar 
incesantemente mien t ras v iva en mis 
cabales , 

Y el amigo mío. apoderado de la Co­
fradía de la Cena, llegóse á mi desespe­
rado y lloroso, diciendo*. 

—Valiérarne más habe rme entendido 
con el hombre aquel del 35 por 100: que, 
a u n siendo g r a n d e el desembolso, co ­
brado habr ía yo á estas horas y no p a ­
saría an te mis representados por inepto 
y torpe gestor . Me fié de ti y de tus i n ­
flujos, creí en la eficacia de tu cabel le-
resco culto al Estado y la Administra­
ción, y si á t i . nuevo paladín de la p u ­
reza de los exp ¡dientes te han vapulea­
do los reyes de! balduque y bis j ayanes 
del trá ni te . á ¡ni deja lome han p >r 
puertas; y de aqui en adelante preferiré 
habérmelas mano á man i. entre bisté y 
tostada, con un práctico, que c >n v >s >-
tros, soñadores que en a r a s del ideal os 
dejáis cazar en los mallas de l reg lamento 
A, de la instrucción B. de la ley X.. . 

—¿Por qué se e n ig ra? . me p regun tas . 
Explicados quedan a lgunos de los moti­
vos que i np.ilen á los lio ubres á hu i r 
de su terreno, a renegar de su c iudada­
nía . Asómate á la política, y para ello 
t e abr i ré un ventana! análogo al q u e te 
ha dejado ver la Ad ninístración p r 
dentro , y al v e r cómo juegan las a m b i ­
ciones, las pasiones. b>s apetitos; c >;no 
se i m p m í e n los osadías y t r iunfan las es-
t u l teces, no p r e g u n t a r á s más y c i n v e n ­
drás conmigo en q u e es fuerza emi ­
grar . . . 

— ¡Emigrar! Ceder el campo á los q u e 
le han convert ido en su feudo, en su 
propiedad.. . 

—Emigrar , si; pero al estilo de los 

que se refugiaron con Pelayo en As tu­
rias. E m i g r a r del cen t ro á la periferia; 
para desde a l l í , en momento opor tuno , 
cuando los emigrados formemos hues te , 
acometer la reconquista de Madrid, la 
reconquista del Estado, d é l a Adminis ­
tración, del Par lamento , de la Just ic ia . . . 
Ya sabes por qué se emigra ; ya te i n d i ­
co para qué se emigra . Los que no p o ­
demos acomodarnos al v iv i r al uso 
lucharemos como sepamos y podamos 
para logra r v iv i r como entendemos y 
creemos que es posible la vida. No aban­
donamos el campo á la rapacidad que 
nos i nd igna . La dejamos que se liarte 
y refocile, mient ras logramos ser los 
más fuertes para volver y destruir los . 

MARTÍN LORENZO CORRÍA.. 

MARlA DE IIBURGO 
( Conclusión) 

— E ^ t á b ien , está b i e n , hijo 
m í i . Has t a aqu í hermosa , es 
buena , posee vastos conocí m í e n ­
l o s , . . . Bien. P e r o — tu esposa ha 
de reuni r o t ras más nota liles c u a l i ­
dades . El la ha de ser noble, para 
que con d i g n i d a d , honre nuestro 
t í t u l o He M irquesa de M o n t e v e r -
de ; ella ha de poseer riquezas que 
c i m p i t o n con las nues t ras : e l la . . . 
En fin hijo mío, vayamos (daros, 
¿cual es el nombre liruijes y f a m i ­
l ia de tu p romet í l a ? . . . 

— Moría t iene por nombre Wi ' r 
bu rgo por apel l ido, y e-¡ la h ' j i 
ún i ca del a can da tado comerci inte 
del mismo nombre. 

—¿Lo hija del comerciante 
W i b n rí?o? 

—Si mamá . Esa es el ánge l lé 
mi v ida , la m a g a de mis ensueños 
y la única mujer capaz de hacer ­
me feliz. 

— Pues sepas que no e^ una jo ­
ven m u v de mi a g r a d o . No es una 

\ señori ta del g r a n m u n d o . Vi*"*? 
! con b a s t a n t e senci l lez , lo que á mi 

no me g u s t a , ni lleva tampoco ape­
l l ido i lus t re . Y ten en t end ido que 
si no fuera por su g ran dote nunca 
consentiría en que la hicieras t a 
esposa. 

. * • •' Ó | 

Como seis meses Hura ron las 
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relaciones de M a r i a con el Marques 
de M o n t e v e r d e , sin que en este in­

t e r v a l o de t iempo la mas l i g e r a 
n u b e e m p a ñ a r a el diàfano cielo de 
su d i c h a . 

Se a m a b a n con i ndesc r ip t ib l e 
t e r n u r a ; t en ían los mismos sent i¬ 
m i e n t o s ; una perfecta c o n f o r m i ­ 1 

d a d de ideas y afectos; y sus a l m a s , 
v o l u n t a d e s y corazones t o t a l m e n t e 
s igni f icados . 

F e r n a n d o d e M o n t e v e r d e , 
«mando cada d ía con más v e h e ­

menc ia á la vir tuosa M a r í a , rogó á 
fu m a d r e que la pidiera en m a t r i ­

monio. 
Asi lo hizo D . a Mercedes y con­

certaron el enlace para dos meses 
mas t a r d e . 

O ' h o días faltaban para la boda 
de María , cuando en el sereno c i e ­

lo de su diclr­i y fel icidad aparec ie­

ron negros y espejos nubarrones , 
presagio de una t e r r i b l e t e m p e s t a d . 

L'i casa e n que et padre de Ma­

ri» tenía d e p o r t a d o su c a p i t a l , se 
declaró en quiebra y perdieron su 
cuant iosa fortuna. 

El mismo día lo supo la señora 
de Monteverde y escribió á María 
(Hiriéndole que senlía en el a lma 
la desgrac ia que acababan de t e ­

ner , por cuanto de ninguna m m e r a 
manera podrí i consentir ni pe rmi ­

t i r el enluce con su hi jo . 
¿Quien será cap az de descr ibir 

el desconsuelo de que se llenó el 
almo de lo joven Mario? 

S do vosotras, almas privi legia¬ 
da*. que una solo vez en la vi la 
l idiéis a m i d o con amor fuerte y 
ver la loro, wolo v isotros seréis capaz 
de compren Ie r ló . ft 

I )esap'ire nerón las frescas rosas 
de su s mejillas y la pal idez m a r ­

c h i ' ó su semblan t e . 
K<\ medio de t an ta desdicha^ 

Moria ¿que h o ra"? ¿Se de­esperará? 
N ' Ella es virtuosa, y fuerte como 
una amazona., se resigna v bebe 
con paciencia i na l t e r ab l e el amargo 
cáliz del abandono. 

Proyectó su padre ir á v iv i r 
donde les quedaba el resto de la 
fortuna que acababan de perder , la 
pequeña dote de su m a d r e , y María 
con el corazón des t rozado por el do­

lor dejó su ciudad nata l de amargos 

recuerdos y se consagró á l a b r a r l a 
fel icidad de su padre y á e n d u l z a r 
los restos de su v i d a que fué de 
corta durac ión . 

Una vez sola en el m u n d o r 
h a b i e n d o c u m p l i d o fielmente su 
misión res ignada has ta el heroísmo 
e n t r ó en un convento donde lo san­

tificó con el perfume de sus v i r ­

t u d e s . 
Fernando de M o n t e v e r d e v ien ­

do d e s t r u i d a su fe l ic idad cayó en 
u n a profunda melancol ía que en 
vano procuraron sus a m i g o s dis ipar . 

Su carác te r a l eg re y festivo se 
volvió t a c i t u r n o . Su r e t r a i m i e n t o 
cada d ia fué a u m e n t a n d o porque 
su m e n t e forjaba á su adorada e n ­

cer rada en un a t a ú d y m u e r t a para 
é l , logrando este recuerdo q u e ­

b r a n t a r l e de tal manera l a sa lud 
que al fin la ciencia se declaró 
i m p o t e n t e y falleció v ic t ima de 
u n a orr ible c a l e n t u r a . 

Poco t i empo después le s igu ió 
doña Mercedes quien por la pena 
que le causó la pe rd ida de su a d o ­

rado hijo y por otra parte los r e ­

mord imien tos que le acosaban p u ­

dieron mas qne su na tu ra l eza ya 
vieja y echacosa y la l l evaron á la 
e t e r n i d a d . 

FLORA-

S E C C I Ó N O F I C I A L 

ftpsiñn del dia 25 de Marzo de 
] 9 0 7 = B i j o l i presidencia del Sr . 
Alca lde l) . Teodoro Serverà y con­

ceji les Sre­. R t m i s , F r a u , Salva . 
C a i m a r i . F e r r a g u t y N i e l l . s e leyó 
y aprobó el acta a n t e r i o r . = S e <lió 
cuenta de la c i rcu la r de la comisión 
m i x t a de r ec lu tamien to n." 642 in 
s T t a M i e l В О . n ."6*268 que t r a t a del 
j u i c io de exenciones qne debe tener 
l u g a r an te la misma y en su vis ta 
se acuerda n o m b r a r al Secretar io 
de este A y u n t a m i e n t o Comis iona­

do para prac t i ca r la en t r ega de la 
d o c u m e n t a c i ó n , nombrándo le al 
propio t iempo en sust i tución del 

"Sr. Síndico delegado de este A y u n ­

t a m i e n t o para formar par te de la 
J u n t a y además para que c u m p l a 
con todas las prevenciones le d icha 

c i r cu la r , á quien se proveerá de los 
documentos que en d i c h a c i r cu la r 
se expresan, sat isfaciéndole el i m ­

por te de los gas tos y socorros de 
mozos con cargo al capí tu lo d e 
q u i n t a s = S e acuerda la c o n s t r u c ­

ción de un pequeño m u r o que di­*­

v ida el t r i á n g u l o de la plaza de l 
Mercado con la carre tera que desde 1 

el A b r e v a d o r se dir i je á la calle 
del T r i q u e t . — S e acuerda el pago 
de haberes á los empleados m u n i c i ­

pales correspondientes al l . e r t r i ­

mes t re del presente año, gra t i f i ca ­

ciones, subvenciones , imprev i tos , 
e tc . y se l evan ta la sesión. 

=Sesión del 3 de Abril de 
1 9 0 7 . = . \ s i s t e n los Srs. Serve ra , 
F r a u , F e r r a g u t y N i e i l . = p e s p u e s 
de le ida y aprobada la anter ior se 
acordó y aprobó la dis t r ibución dé 
fondos del presente mes y se l evan ­

tó la sesión. 

&¿picas 
N u e s t r o a m i g o D. Bar to lomé 

F o r n é s , ha i n s t a l ado en esta u n a 
F a b r i c a de Anidados y Licores. 

Dada la pericia y competenc ia 
del Señor Fornés en este r amo, es 
de esp.'rnr que la culacará á una 
env id i ab l e a l t u r a . 

B 'Deliciosas en a l to es t remo 
han sirio para nuestros campos, 
las l l uv ias que caj'eron hace unos 
d ia s . 

Se nos l l a m a la atención sobre. 
el hecho de dejar de encender v a ­

r ias noches consecutivas, el farol 
que exis te en la esquina de la calle 
del A b r e v a d o r con el Mercado, a l 
mismo t i empo que otros . 

La. Federac ió Agrícola C a t a l a ­

na Balear y el Sind ica t A g r í c o l 
de Man a cor, mos i n v i t a al X . é C o n ­

grés Agr íco l que se celebrará els 
díes 2 5 . 26 y 27 del prop v inen t 
mes de M a i g , en els que aix is m a ­

te ix a­ hi celebrará una. i m p o r t a n t 
í lra. 

L ' o b j e t t e del Congrésserá i ' es 
t u d i de to t lo qué 's refereix a i 
Arbre Fruiter, p u i g ' t a i es sa i m ­
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por t anc ia , ta is son e lbenef ic i sque" s 
poden esperar de son comerá y e x ­
plotación deis aproí i taniens á que 
dona Uoch y de las i ndus t r i a s que 
del m a t e i x se der ivan , que s' lia 
c r e g u t que aque ix t e m a sería mes 
que suficient per c u m p l i r les t a s ­
ques d £ un Con g res , el cual t i nd rá 
i m i t a d per son pensament , per son 
objecte y per son íi , éssent sens 
d u b t e de conseqüencias pe ra facili­
t a r el desserollo d ' una r iqueza 
ag r í co l a per mol ts deseoneguda . 

Enca ra la Comissió Orqanisa-
rlora no lia pub l i ca t els t emes y 
ponencias y demos p a r t i c u l a r i t a t s 
de tan importai . i t assamblea , pero 
av i a t ho fará. 

A g r a h i m s ' a t e n c i ó . 

HIQOIMPRÍÁS 
¡A la p laza , á la p laza! . . . Gran 

corr ida de toros por las c u a d r i l l a s 
de los ap l aud idos diestros Er Za­
ragozano y Er Guapo Chico. Serán 
picados , banderi l leados y muer tos ó 
esteque si er t i empo lo p r e m i t e y 
sarvo er premiso de la a u t o r i d a z , 4 
magníficos toretes de la a c r e d i t a d a 
g a n a d e r í a de la v iuda de Sineni-
oii... ¡A la p laza , á la p laza! 

Quedé u l t r a a r eb i ch i i lao . 
Vamos á la plaza 
Que es corr ida real 
Los toretes serán malos 

Lo que es la p l aza . . . un co r ra l . 
E n l i é . Y er d is loque zeñores. 

con perdón sea d icho. Er t iempo 
pe mi- l luvioso i m p i d i ó que las h e m ­
bras pudiesen cómodamen te lucir 
su g a r b o y su sal. Más asi y too. 
no pude menos de exc lama r a l verla* 

Que viva la g r a c i a 
Que v iva el salero 
Que tié s a n d u n g u e r o . 
Por nues t ra desgracia 
Too er sexo bol lo. 

La presidencia , ocupa po- núes 
t r a p r imera autoridaz.. Los t e n d i ­
dos ó sus sus t i tu tos (es igua l ] com­
p l e t a m e n t e Henos. No pude ver pal­
cos. La música la de . ,Lá i d e a l - ' . 
E r desfile s u p r i m i d o . Sin decir os te 
n i mosto (una mala i n t e l i g e n c i a de 
seguro) veo que pisa la a rena , es 
decir la a rena , er piso del cor ia i , 

Farsante, berenjenado, sin nú­

mero : er p r imero de la t a r d e . 
L l e v a er cuerpo t r a spa ren te 
Y en su centro un gran c a n d i l 
Por afuera t r a s luc ien te 
T i r i r i ] l a s de perfil. 
Su conjunto e x a c t a m e n t e , 
Multi-cloror parentó 
Como cosa, curs i , chanx, . 
De espátula y e x p e d i e n t e . 
E r segundo ape l l idado Mar.neo 

es de gran es tampa . Ber rendo en 
N e g r o , bien t e m p l a o , rechoncho , 
b r a g a o , no responde á n a d a . Se ti-

L a s t i m a 
pa 

de 
sus 

a m i g o v e t e r i -

ra solo ar bul to 
D. Tancredo debió decirse 
adent ros! 

M u y mister ioso y velado 
E r t a l toro resu l tó 
Debiera ser r e t i r a d o 
Por lo sobrado embozado 
Ser t r a i d o r y m a l gachó. 

Descanso. Mien t ras tan to se ha­
ce miro á tóos l a o s y veo á E r Tra ­
pero. Sa lúdamenos y observo vase 
medio escaman. U n 
nario, e x c l a m a al verlo 

— N o e x t r a ñ e . J u a n el Trapero 
Es hombre de t e m p o r a d a 
Buen escr i tor , buen torero , 
Que no qu ié perder j o r n a d a . 
Que no qu ie pe rde r , pero que 

p ie rde la del a lmacén pasado. 
— P o r miedo quizá al ca r te ro 
Por miedo á una bastonada. 

Viudo, ó er Cencerro, l l aman 
al que tocó sal ir en er t e rcer p u e s ­
to . Ber rendo, con sus g r a n d e s pito­
nes, y sus espan pan antes resoplidos 
infunde pavor á la p laza . L a p r e ­
s idencia asusta lo m a n d a al corral, 
más el públ ico á pedrada limpia 
hizo hacer r e t i r a r la orden. í n t e r -

la m t a r d i a Civi l ca lmando vino 
ánimos. La pres idencia t o m ó . . . por 
los cerros de U b e d a . 

No se pudo con el toro 
Que ciego g r a n d e y feroz 
A torero se imponía 
E imponía un miedo atroz 
El Ten ien te d i s g u t a d o 
Ya por lo sano cortó 

*Ei toro fué re t i rado 
Y á los guasones m u l t ó . 

E r cuar to resu l tó vaca y vaca 
en el noveno mes de embarazo . 

Un cier to t io se a d m i r a 
De este hecho con dolor 
Pues lo vé tó del color 
Del cr is ta l con que lo m i r a . 

Resumen 
La corría: Mala , 
Los toros: P e o r , 
La pres idencia : Desasertá, 
Er Ten i en t e : En exceso bonachón, 
La m ú s i c a = H e c h a toa una c h a ­
ranga , y 
Yo: Un toro hecho y derecho. 

Ñ I Q U I Ñ A Q U E . 

H l Ü E N A YENTURA" 
—Zeñoritoí ¿la g ü e ñ a ven tu ra? 
—Quítate allá, mujer, que ta mía t i e ­

ne que ser m u y mala . 
—¡Por la salú e su mare! No d iga u té 

eto,resalao. Si es uté él hombre iná feliz 
e la t ier ra . No sea uté roñoso. Manque 
solo sea una perrica pa que puedan co­
me esto je rumbele , estos peazo de mis 
entraña. 

— Toma la perra y no molestes más. 
•—¡Ole por las arma generosa! tíndir-

g u e uté-esa mano, caballero, que se lo 
voy á divina todo, toito. . . E uté un tio 
mu noble y generoso. Uté nació con ma­
la etrella pué que su misma mare no le 
podía "traga ni con azúcar . ¡Qué har ían 
pué los otro! Hasta er güen cura, a q u e ­
lla presonita que no quiere mal á nadie 
y que solo tié miel en los labio tuvo que 
bautizarle ñ i q u i ñ a q u e mu apesar suyo 
pero imperan por la paría y engañao por 
una comare de má cadera y moño que 
vergiiensa y dizniá. Pero no se apure 
uté por eso porque Dio premia á los 
hombre bueno y honran y si pena y fa-
t i gu i t a tía pasao uté en ete mundo, má 
pasó Jesucristo p> nosotro. Conosía po 
er Directo de Pinium su grasia y s a n ­
d u n g a le ofresi S un pueto. Uté ha cu n-
plio como güeno , como cumplen los 
hombre, como los hombre que tién rea-
ño. ¿Por qué? Por que uté ha hecho lo 
que no hizo naide. Uté ha cantan las ver­
dades, á todo er mui r lo . Ar tarso lia nó 
uté tarso; ar borrego, b irrogo; ar mar li­
to, mardito; ar neo neo. . . en fin que 
no ha tenido uté pelillo en la lemrua Y 
si lian querid > asustarle á uto ¿qué han 
lograo? Na. Se gorv ie ron como vin ieron . 
Uté siempre er mismo, impasible, t r a n ­
quilo. ¿Como no etarlo? ¿Quién no lo ota­
ría teniendo, como uté . la consionsia ma 
11 npia que er so y las peseta resién acu­
ña? Créame uté por la sa Ínsita y sa rva -
si m de su alma. Tié uté más enemigos 
que g r a n o e a rena tié er mar: que pa que 
uté se las pirrase se lo comerían con sar¬ 
sa e pi al iento. ¿Pero qué pué h a c e r l a 
gen te p >dría? ¿Perrería? M si uté está 
ensimica e todos esa miseria Uté vense-
rá. Y pa concluí .. uté va á quita má 
moño que er Kalifa e Córdoba. Ar fina 
uté será er curro, er grasioso. e r f a n d u u -
gue ro . er g u a p o y la human iá entera, 
suscribirá en su fosa esa humorá : 

Que viva tu mare que viva tu p;ire 
Que viva la agüe la y er t a t a ragüe lo 
Pué tan ta s andunga te das y zalero 
Que...chico del a rma ¡ole por turnare! 

ENCRArilA. 

Tip. de B. Frau.—Manacor 

http://importai.it

